Lectio Divina · La fe que abre el camino
Lectio Divina
Sábado 19 de diciembre de 2026
«Tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un hijo.»
Sábado de la III semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Lucas 1, 5-25
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas nos introduce en el ambiente del Templo de Jerusalén, donde Zacarías, sacerdote del turno de Abías, cumple con su servicio. El pasaje destaca la piedad de Zacarías y su esposa Isabel, quienes son descritos como justos ante Dios, observantes de la Ley, pero marcados por la esterilidad y la edad avanzada, una situación que en la mentalidad judía se percibía como un oprobio. La narración se enmarca en la tradición bíblica de nacimientos milagrosos de hijos de padres estériles, como Sara, Rebeca o la madre de Sansón (Jueces 13,2-7, lectura de hoy), lo que presagia la especial misión del niño.
El anuncio del ángel Gabriel a Zacarías mientras ofrece incienso es un momento teofánico crucial. El incienso, que subía como oración a Dios (Salmo 141,2), prepara el terreno para la intervención divina. El mensaje angélico revela el cumplimiento de su ruego, la concepción de Juan, su nombre y su misión profética: preparar el camino del Señor, con el espíritu y poder de Elías, para la conversión de los corazones. La incredulidad de Zacarías ante la magnitud de la promesa, expresada en su pregunta sobre cómo podría estar seguro, contrasta con la fe de María en la Anunciación, y le acarrea la mudez como señal y consecuencia de su falta de fe, hasta el cumplimiento de la palabra de Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
El relato de Zacarías e Isabel nos invita a reflexionar sobre la espera y la fe. A pesar de su justicia y piedad, vivían una situación de dolor y frustración por la esterilidad, lo que nos recuerda que la fidelidad a Dios no siempre exime de la cruz. Sin embargo, su ruego había sido escuchado, aunque la respuesta divina llegara en un momento y de una forma inesperada. Dios actúa en su tiempo, y a menudo, su plan supera nuestras expectativas y lógicas humanas. El silencio de Zacarías, impuesto por su incredulidad, es también un tiempo de purificación y maduración de la fe, un período de gestación no solo para Juan, sino para la propia fe del sacerdote.
La misión de Juan, anunciada por Gabriel, es clara: preparar al pueblo para la venida del Señor. En este tiempo de Adviento, también nosotros estamos llamados a preparar el camino al Señor en nuestros corazones. Como señala san Agustín, 'Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti'. Nuestra respuesta de fe, a diferencia de la incredulidad inicial de Zacarías, es fundamental para acoger la gracia divina. La promesa de que Juan 'estará lleno del Espíritu Santo ya en el vientre materno' subraya la acción preveniente de Dios y la santidad desde el inicio de la vida, un recordatorio de la dignidad de cada ser humano desde la concepción.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, tú que escuchaste el ruego de Zacarías e Isabel en su ancianidad, abre también mis oídos y mi corazón a tu Palabra. Concédenos la fe humilde que no duda de tus promesas, aunque parezcan imposibles a mis ojos. Que tu Espíritu Santo me llene, como a Juan, desde el vientre de mi existencia, para que pueda ser instrumento de tu amor y preparar tus caminos en mi propia vida y en la de los que me rodean. Que mi silencio, si es necesario, sea un tiempo de escucha atenta y de profunda confianza en tu voluntad, como preparación para cantar tus maravillas. Que mi vida sea un canto de alabanza por tu fidelidad.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios. Contempla la escena del ángel Gabriel anunciando la buena nueva a Zacarías. Imagina la emoción, el temor, la incredulidad, y luego la mudez. Siente cómo la Palabra de Dios se hace carne en la historia de Zacarías e Isabel, y cómo también quiere hacerse carne en tu propia vida. 'La fe es el asentimiento a la verdad revelada por Dios, que ni engaña ni puede engañarse' (Catecismo de la Iglesia Católica, 156). Descansa en la certeza de que Dios cumple siempre sus promesas.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me comprometo a acoger con fe una situación o dificultad que me parezca imposible de resolver, confiando en que Dios tiene un plan y un tiempo perfecto para todo. Ofreceré una oración especial por las parejas que desean tener hijos.
